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			Sinopsis

		

		
			Bianca Ellis es una organizadora de bodas novata que sueña con crear momentos únicos para sus clientes. Cuando empieza a trabajar en una nueva empresa bajo la tutela de Alex Coleman, alias Cupido, sabe que se convertirá en la mejor.

			Al contrario de lo que anuncia su apodo, Alex Coleman es un cínico consumado que no cree en el amor. Mientras trata de demostrarle a la ingenua Bianca que los finales felices no existen, no puede evitar sentirse atraído hacia esa mujer.

			Bodas extravagantes, unas amigas muy entrometidas, compañeros de trabajo que dificultan su labor y unos sentimientos muy confusos hacia el hombre más impertinente con el que se ha encontrado jamás complicarán mucho la labor de Bianca. No obstante, ella no está dispuesta a darse por vencida.

			¿Conseguirá romper la férrea coraza que rodea el corazón de su mentor?

		

	
		
			Sin amor no hay magia

			

			Silvia García Ruiz
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			Capítulo 1

			Todos tenemos sueños, y a lo largo de nuestra vida esos sueños van cambiando, igual que nosotros, y tomando otra forma diferente de la que tenían en un principio. Sin embargo, la esencia de estos siempre permanece en un pedacito de nuestro corazón, recordándonos que una vez fuimos esos niños que no dejaban de soñar.

			Yo siempre he creído que los sueños pueden hacerse realidad, que el amor existe, en los finales felices y en ese «felices para siempre» que aparecen en muchas historias de amor sin saber entonces que la vida no me iba a poner fácil cumplirlos.

			Cuando era pequeña adoraba las películas de encantadoras princesas y apuestos príncipes, y cuando supe que no podría ser una de ellas, me llevé una gran decepción.

			Yo quería ir vestida con uno de esos elegantes vestidos y brillar en medio de las demás chicas, siendo la más especial. Quería tener un caballo y recorrer una gran alfombra roja, quería disfrutar del «fueron felices y comieron perdices»… Pero mi madre, una mujer sensata, racional y nada fantasiosa, como corresponde a toda abogada que se precie, destrozó mis sueños infantiles argumentando que, como no pertenecía a la realeza, no podía ser una princesa.

			Mi seria hermana mayor de diez años, Kimberly, me exigió que fuera más realista y que dejara de molestarla relatándole mis fantasías, y mi padre, un soso contable, me indicó que no podíamos tener un caballo en casa porque se cagaría en el jardín. Después de que me enseñara un reportaje donde mostraban lo que tendría que limpiar si comprábamos un caballo, al final me decanté por un perro, al que llame Pony, y al que en ocasiones le colocaba una felpa de unicornios en el lomo para dejar volar mi imaginación…, felpa que, a la menor oportunidad, mi mascota se arrancaba a mordiscos.

			En cuanto a mi ilusión de ser una princesa, no renuncié a ella hasta que una mañana encontré el modo de serlo, aunque fuera tan solo por un día.

			Durante varias semanas mi madre había estado nerviosa, rebuscando en su armario algún bonito vestido que ponerse en lugar de los formales trajes grises que solía utilizar para el trabajo. Finalmente, tras recibir una llamada de su amiga Amanda, nos llevó a mi hermana y a mí a una elegante boutique.

			Esa tienda parecía salida de las fantasías que se describían en los cuentos de hadas y que yo había visto en las películas: los suelos estaban cubiertos por extensas y mullidas alfombras blancas, enormes espejos colgaban de sus paredes y unas grandiosas lámparas de araña adornaban sus techos, dotados de relieves y molduras.

			Detrás de un gran mostrador aguardaban unas chicas elegantemente vestidas que recibían a todos los clientes con gran educación y resplandecientes sonrisas, y lo mejor de todo fue cuando, tras cruzar un gran arco, entramos en un vestidor lleno de lo que yo consideraba «ropa de princesa», sobre la que me precipité emocionada.

			Mi madre, que normalmente elegía para todas las celebraciones a las que asistíamos vestidos sobrios, elegantes, serios y distinguidos, en esa ocasión se probó uno lleno de volantes, adornos y pedrerías de un chillón color rosa con el que ya no se veía como esa regia abogada que siempre le gustaba ser. Un vestido que a mí me encantó, porque me mostraba una faceta distinta de mamá.

			—En fin, qué se le va a hacer…, ¡todo sea por Amanda! —comentó mi madre entre resignados suspiros delante de un gran espejo para, ante mi sorpresa, decidir quedarse con el vestido.

			Mi hermana Kimberly prefirió decantarse por una prenda más simple que pudiera utilizar en otros eventos, y yo… yo quería vestirme como esa princesa con la que me tenían prohibido soñar. Antes de que comenzáramos una interminable disputa porque ninguna de las dos quería ir a juego con la otra, como sucedía la mayor parte del tiempo obligadas por nuestros mayores, nuestra madre nos interrumpió y nos comunicó que nuestros trajes ya estaban preparados.

			Dado que en todas las disputas sobre vestimenta que mantenía con mi hermana era ella quien solía ganar, me resigné a ver ante mí algún soso vestido que sería muy del gusto de Kimberly pero, para mi asombro y enorme sorpresa, nuestra indumentaria eran unos hermosos vestidos blancos propios de una princesa.

			Al ver mi nueva ropa, salté ilusionada y no paré de correr de un lado al otro mientras me la probaba y mi madre intentaba explicarme algo de unas flores que tenía que tirarle a alguien, pero la emoción apenas me permitió entender nada.

			Cuando regresamos a casa, guardamos los vestidos en nuestros armarios para estrenarlos en una importante celebración, para la que yo no dejaba de contar nerviosamente los días que faltaban, impaciente por volver a vestirme de princesa.

			Finalmente llegó el día y mi madre por fin los sacó del armario y todas nos vestimos primorosamente. Incluso vino una peluquera a nuestra casa y nos hizo unos peinados maravillosos con los que lucimos más bonitas que nunca.

			A pesar de que mi madre descartara de mi indumentaria mi felpa de unicornios, mis pulseras de pompones rosas, mi bolso de purpurina rosa y mi unicornio de peluche antes de salir de casa, me sentí la chica más feliz del mundo con mi hermoso vestido de princesa.

			La ceremonia a la que debíamos acudir era una bonita boda que se celebraría en Central Park, uno de mis lugares favoritos por sus hermosos jardines, los cenadores de madera que me hacían soñar que estaba en otro mundo, los románticos puentes que parecían trasladarme al pasado, los plácidos lagos y el interminable mar de césped cubierto de hojas sobre las que me encantaba revolcarme. Se trataba de un lugar de ensueño que una chica como yo comprendía perfectamente por qué razón había sido elegido para esa celebración, aunque más de un invitado adulto se quejase de ello.

			Mi madre me explicó que la boda de su amiga Amanda tendría lugar en uno de los cenadores de madera, que en mi fantasiosa cabecita parecía un largo camino creado por los árboles, los cuales unían sus ramas para cobijarnos al tiempo que generaban un lugar mágico. Frente al cenador se levantaban bonitos bancos de madera, entre los cuales se abría paso un camino señalado por una larga alfombra blanca que finalizaba bajo un hermoso arco repleto de flores, debajo del cual aguardaba con aire solemne un hombre, instalado detrás de un improvisado altar que sostenía un enorme libro.

			Una banda de música clásica amenizaba el momento interpretando una dulce melodía junto al cenador, banda de la que mi madre me alejó cuando comencé a pedirles que tocaran alguna de esas canciones de películas de princesas que a mí tanto me gustaban y que ella detestaba, tal vez porque se las cantaba diez veces al día.

			Y luego, antes de que me enterara de cuál era mi deber en esa boda, me pusieron junto a otras dos niñas vestidas igual que yo y me entregaron una cesta con pétalos de rosa. Mi hermana estaba muy por delante de mí en la fila, junto a mi madre, y yo no podía preguntarle qué tenía que hacer con esa cesta, así que, tras tocar con suavidad su hombro, se lo pregunté a la niña de negros cabellos, bonitos ojos azules y cara de enfado que tenía enfrente y que iba acompañada por un niño vestido con un traje bastante pomposo.

			—¿Qué se supone que tengo que hacer con esto?

			—Tirárselo a los invitados a la cara. El que te caiga peor se los lleva todos y, a ser posible, tirárselos cuando tenga la boca abierta.

			—¡Ah! Pues vale… —respondí confiadamente, cogiendo un puñado de pétalos mientras comenzaba a buscar a las personas que me caían mal en esa boda.

			Cuando ya estaba a punto de lanzar la primera salva, una niña pelirroja que había a mi lado me detuvo y me explicó lo que tenía que hacer realmente:

			—¡No! ¡No le hagas caso! Lo que debes hacer es arrojar los pétalos al suelo mientras vamos caminando delante de la novia y luego, cuando lleguemos al final, te pones junto a tu madre, que es una de las damas de honor. Por cierto, yo soy Penny y esta es Kelsie. El de su lado es el adorable Wilson, su hermano.

			—¡«Adorable», mi culo! —gruñó la niña que me había dado instrucciones erróneas.

			—No admites la verdad, hermanita… ¿Por qué te cuesta tanto aceptar que con mi traje estoy mucho más guapo que tú y que cualquiera de estas niñas repipis? —apuntó el aludido, ganándose una airada mirada de su hermana.

			—Yo soy Bianca, ¡toma! —me presenté. Y al comprender, después de oír a Wilson, la razón de la cara de enfado de Kelsie, le pasé un bote de purpurina que había conseguido ocultarle a mi madre en su registro antes de salir de casa.

			—¿Qué es esto? —preguntó ella extrañada, mirando esa cosa tan brillante.

			—¡Purpurina! Se la tiras a la persona que te moleste, a ser posible en el pelo, de donde no sale durante mucho mucho tiempo… —respondí consiguiendo que esa chica sonriera, aunque solamente fuera de una manera maliciosa mientras contemplaba alternativamente el botecito de purpurina y a su hermano.

			—Bianca, definitivamente, vas a ser mi mejor amiga… —anunció Kelsie, quien, sin esperar siquiera a que termináramos el recorrido, vació el bote entero sobre la cabeza de su hermano cuando este volvió a molestarla, para luego pasar a mentir descaradamente y gritarle mientras simulaba que leía la etiqueta—: ¡Vaya por Dios! ¡Aquí pone que si te lo echas en el pelo te quedas calvo!

			—¡Mamá! —gritó Wilson, corriendo hacia el final del camino mientras lo llenaba todo de purpurina.

			El resultado fue que la música se aceleró para seguir su marcha y nosotras tres fuimos las niñas de las flores más rápidas del mundo mientras, finalmente, tal y como Kelsie me había indicado con anterioridad, algunos invitados recibían los pétalos en la cara.

			Cuando llegué junto a mi madre, ella me miró con reprobación, y, reteniéndome, me susurró al oído:

			—¿De dónde ha sacado esa niña la purpurina?

			—Puede que de su bolso… —respondí, sin lograr que su mirada de reproche se apartara de mí—. ¿Del de otra niña? —apunté, obteniendo una mirada aún más fulminante—. Del mío… —confesé al final, recibiendo como respuesta la típica frase que solo los padres sabían decir para hacer más larga la espera ante el irremediable castigo que se habían ganado los hijos.

			—Ya hablaremos en casa. Ahora, guarda silencio, que comienza la boda.

			De repente sonó una música más lenta y bonita y, por unos instantes, me fijé en todo lo que me rodeaba. A mi alrededor reinaba un ambiente elegante que parecía directamente salido de uno de esos fantásticos cuentos de hadas con los que mi madre me prohibía soñar. Las mujeres iban ataviadas con hermosos y elaborados vestidos. Los hombres, con trajes con los que parecían príncipes, y todos contemplaban felices al nervioso novio que esperaba junto al altar y a la novia que caminaba hacia él.

			Como a mi madre a menudo le gustaba regocijarse cuando tenía razón, yo no pude evitar seguir su ejemplo y señalarle en voz baja mientras todos los demás guardaban silencio:

			—¿Ves como yo tenía razón y las princesas existen, mamá?

			—Esto es solo una boda, cariño —respondió ella tras proferir un suspiro resignado mientras yo dejaba volar de nuevo mi imaginación.

			—Sí, mamá. Pero hoy nadie puede negar que la novia es una auténtica princesa —declaré, señalando a la alegre mujer que caminaba hacia el novio, y mi madre, tras ver la sonrisa de su amiga, por una vez dio su brazo a torcer y reconoció que tenía razón.

			—Sí, Bianca: hoy Amanda es toda una princesa —manifestó señalando a su amiga para luego, conociéndome, intentar detener esa exagerada imaginación que sabía que yo desplegaba a la menor oportunidad, por lo que me dirigió una firme mirada y dijo—: Pero tú sigues sin poder ser una princesa… —y antes de que yo volviera a señalarle a Amanda, añadió—: excepto el día de tu boda.

			—Entonces pienso tener muchas bodas —declaré empecinadamente, cruzándome de brazos mientras la retaba con la mirada.

			—No, hija. Solo hay una que valga, y es tan especial que siempre la recordarás. La boda que te hará sentir como una princesa es aquella que celebres con la persona de la que te enamores. Si no hay amor, no hay magia —declaró mi madre señalando a los novios, afirmación en la que estuve completamente de acuerdo con ella.

			Mi problemática sobre cómo ser una princesa aumentó y yo, como la infantil niña de siete años que era, decidí reflexionar cuidadosamente acerca de todo lo que había aprendido esa jornada, aunque, por el momento, simplemente saboreé la idea de que algún día, aunque fuera solo por unos instantes, podría disfrutar del sueño de ser una princesa junto al hombre al que le hubiera entregado mi corazón.

			 

			*  *  *

			 

			La familia Ellis se había mudado hacía poco a Ditmas Park, un histórico distrito de Brooklyn formado por casas antiguas de estilo victoriano y olmos imponentes repartidos por toda la vecindad. Esas casas unifamiliares contaban con un pequeño porche y un gran jardín delantero, perfecto para los fantasiosos juegos de Bianca.

			La construcción, de tres plantas, aunque por fuera mantuviera su historia, por dentro había sido totalmente reformada para incorporar las distintas comodidades modernas. Un gran salón con suelos de madera daba la bienvenida a las visitas con su cómodo sofá negro adornado con delicados cojines azules, que los fines de semana eran apartados a un lado para dar paso a veladas familiares con la intención de disfrutar de alguna película. Bajo el sofá se extendía una mullida alfombra azul a juego con los cojines, y, sobre ella, una mesa de cristal con un fino jarrón de color aguamarina que albergaba flores artificiales blancas y piedras de diversos colores. Las impolutas paredes de la estancia estaban cubiertas por una decena de fotografías familiares que mostraban a todos el feliz hogar en el que se adentraban.

			Cruzando el salón se accedía a una sala abierta dotada de grandes ventanales que permitían la entrada de la luz del sol. Allí mismo se encontraba la gran mesa de comedor donde la familia celebraba sus almuerzos y sus cenas, y, próxima a esta estancia, la gran cocina equipada con muebles y electrodomésticos de estilo moderno y diseño sofisticado.

			Aunque la casa contaba en un inicio con tres dormitorios, Bianca tenía que compartir el suyo con su hermana mayor, Kimberly, ya que una de las estancias había sido reconvertida en un despacho adecuado para sus padres. Por ese motivo, a pesar de que estos la regañaran a menudo cuando la encontraban jugando entre trastos viejos, Bianca se había adueñado del desván, un lugar donde podía desplegar sus fantasiosas aventuras en esa rígida casa.

			Bianca Ellis era una dulce chica de siete años, de cabellos rubios y ojos azules, a la que sus padres tenían prohibido soñar. Su padre, Charlie Ellis, un contable de cabellos castaños y ojos azules, le dedicaba la menor atención posible, escondiéndose siempre detrás de su periódico de economía.

			Por el contrario su madre, Linda Ellis, le brindaba una atención desmesurada, intentando planificar tanto su vida como su futuro. Linda era una magnífica abogada de elegante porte, unos bonitos ojos verdes que ocultaba tras unas serias gafas y una preciosa melena rubia que no solía mostrar habitualmente a causa de los severos recogidos que llevaba, con los que pretendía ofrecer una visión rígida e impecable en su trabajo, imagen que permanecía también en su hogar cuando su objetivo era que su hija menor se concentrara en sacar las mejores notas e ir a las mejores escuelas, justo como había hecho hasta entonces Kimberly, su hija mayor.

			Para conseguir que Bianca cumpliera sus metas, a Linda no le importaba aplastar sus sueños infantiles. Intentando que creciera antes de tiempo, le pedía que dejara atrás las fantasías propias de su edad, la cargaba de tareas y le escondía los variopintos vestidos de princesa y los juguetes que su abuela le compraba, lo que acrecentaba esa desmedida imaginación que en más de una ocasión la metía en problemas.

			A pesar de los esfuerzos de Linda, cuando Bianca iba a la casa de sus nuevas amigas y vecinas, se llevaba a escondidas alguno de esos vestidos que ella le había requisado, y Linda acababa recogiendo más tarde a una niña que, disfrazada, fantaseaba con que era una princesa secuestrada, un sueño que, para desgracia de la mujer, persistía incansablemente. Sobre todo después de que Bianca asistiera a una boda y descubriera ingenuamente una manera en la que ella creía que podía llegar a ser una princesa…

			 

			*  *  *

			 

			—¿Estás segura de que esto convertirá a Penny en una princesa? —preguntó Kelsie, una niña de siete años a la que siempre le gustaba vestir ropas oscuras y que, aunque no le agradaran demasiado las princesas, siempre sería amiga de esas dos chicas que la embadurnaban insistentemente de purpurina.

			—Sí, ¿os acordáis de cuando asistimos a aquella boda en la que nos conocimos? La novia iba vestida como una princesa y, cuando yo se lo señalé a mi madre, ella no negó que lo fuera. Eso debe de significar que esta es la manera correcta de convertirnos en princesas, aunque sea tan solo por un día.

			—Pero mira que mi hermano no es ningún príncipe, Bianca… —señalo Kelsie a su amiga, aún dudando de que esa fuera una respuesta acertada para convertirse en una princesa.

			—No tiene por qué serlo. Mi madre me aseguró que funcionaría solo si nos casábamos con la persona que amábamos. Así que como a Penny le gusta tu hermano, creo que esto puede funcionar. Además, ¡mira cómo brilla Penny hoy!

			—Eso es solo porque le has echado purpurina —replicó Kelsie con escepticismo mientras le advertía con la mirada para que a ella no la embadurnara más con esa cosa.

			—Bueno…, entonces, ¡comencemos con la ceremonia! Tú acompañas a Penny por el camino de rosas hasta el altar donde está el novio y yo los casaré —dijo Bianca.

			—Oye, ¿estás segura de que es normal que el novio esté atado y amordazado junto al altar? —preguntó Kelsie, sospechando cada vez más de esa extraña ceremonia.

			—Es que se negó a colaborar… —dijo Bianca, lo que provocó que Wilson, un niño tres años mayor que ellas, se quejara tras la mordaza que tenía en la boca mientras rogaba ayuda a su hermana con la mirada, una mirada que Kelsie ignoró, tal vez porque su hermano siempre la fastidiaba.

			—Ah, pues vale —declaró Kelsie finalmente, decidida a seguir a sus amigas en esa locura. Y, sonriéndole maliciosamente a su hermano, se preparó para llevar a la novia hasta el altar.

			Penny, una hermosa niña pelirroja de ojos verdes, caminaba alegremente con su vestido blanco de princesa, un ramo de flores y un gran mantel de encaje que le había robado a su madre a modo de velo. Bianca puso la música en la pequeña radio que había sobre la mesa de plástico que hacía las veces de altar mientras Kelsie acompañaba a Penny hacia allí. Luego la dejó junto a su hermano y se señaló sus ojos con dos dedos y luego los del amordazado Wilson, haciéndole saber que estaría vigilándolo.

			Cuando Bianca comenzó con el discurso, repitiendo lo que recordaba de la boda a la que había asistido aderezado con alguna de sus invenciones para hacerlo más divertido, no cayó en que, después de que la novia pronunciara el «sí, quiero», era necesario que el reticente novio también diera su consentimiento. Aun así, siguió adelante improvisando e ignorando ese pequeño problema.

			—Wilson Parker, ¿juras amar a Penny Wise en lo bueno y en lo malo para siempre jamás, teniendo en cuenta que si no cumples tu promesa te bañaremos en purpurina?

			—Que rompa su promesa, que rompa su promesa… —dijo Kelsie en voz alta mientras cruzaba emocionada los dedos.

			Y, ante las amenazantes miradas de esas chicas, Wilson hizo lo único que podía hacer un niño de diez años en su situación: en cuanto le retiraron la mordaza para que contestara, llamó a su madre a gritos mientras huía a saltitos hacia la salida.

			—¡Hum! Wilson está huyendo lentamente —comentó Kelsie, señalando con satisfacción cómo su hermano saltaba como un gusano en busca de la protección de su casa, sin saber que cuando a su amiga Bianca se le metía algo en la cabeza no había nadie que la hiciera cambiar de opinión. Y lo que ella quería ese día era organizar una boda.

			—¡Ah, no! ¡Eso sí que no! ¡Nadie va a estropear esta boda! —exclamó Bianca.

			Y, arrojando sus primorosos zapatos a un lado, se arremangó el vestido y saltó por encima de la mesa plegable para hacerle un placaje al novio a la fuga como toda una profesional del fútbol americano.

			—¡Dios! ¡Cómo me estoy divirtiendo con esta boda! —manifestó Kelsie antes de que los adultos, alarmados por los gritos de Wilson, irrumpieran en el lugar y acabasen de golpe con toda la diversión.

			 

			*  *  *

			 

			Linda Ellis confiaba en que, un mes después de haber asistido a la boda de su amiga Amanda, su hija Bianca habría madurado, habría aprendido a diferenciar la fantasía de la realidad y habría comprendido que lo mejor para ella era dejar atrás sus sueños y concentrarse en quién iba a ser en el futuro.

			Segura de que Bianca habría dejado atrás esa etapa infantil de travesuras y sus fantasías de ser una princesa, un sueño que ambas habían acordado que solo ocurriría una vez en la vida, le había permitido ir a casa de una de sus amigas a jugar. Gracias a Dios, Amanda había invitado a algunos de los vecinos del lugar a su boda, y Bianca, una niña a la que en ocasiones le costaba hacer amigas, había entablado una muy buena relación con los hijos de dos parejas vecinas.

			Linda no dudaba de que cuando fuera a recoger a su hija todo sería distinto de las anteriores ocasiones en las que la había encontrado subida a un árbol mientras torturaba a un niño con purpurina simulando que era un hada, o pintando las rosas del jardín porque jugaba a que era Alicia en el País de las Maravillas. En esta ocasión Linda había mantenido una seria conversación con su hija antes de dejarla salir de casa y había conseguido que Bianca dejara de soñar y se abriera a la realidad. O eso era lo que ella había creído…

			—¡Mis rosas! —gritaba Prue Parker al ver cómo las niñas que habían estado jugando en su jardín habían arrasado sus preciados rosales para hacer un camino de flores.

			—¡Mi mantel de diseño exclusivo traído de Francia! —exclamó, casi al punto de las lágrimas, Violet Wise cuando vio cómo su hija, al llevarlo como si fuera un largo velo de novia, lo manchaba con la tierra del jardín.

			Y cuando Linda vio lo que estaba haciendo su hija, no pudo evitar gritar más que ninguna de esas madres:

			—¡Bianca, ¿quieres levantarte de encima de ese niño inmediatamente?!

			—¡No, mamá! ¡Que se escapa! —contestó ella con impertinencia mientras ignoraba a su madre y sacaba un bote de purpurina con el que no dudó en amenazar a Wilson—. ¡Si no pronuncias el «sí, quiero» tendrás purpurina en el pelo durante toda una semana!

			Al recibir las amenazadoras miradas de dos madres que la declaraban culpable del comportamiento de su hija, que había arrastrado a las suyas en esa locura, Linda no tardó en dirigirse hacia Bianca y, tras arrebatarle el bote de purpurina, la levantó de encima de ese niño y la reprendió por su alocado comportamiento.

			—¡¿Se puede saber a qué fantasioso juego estabas jugando ahora: unicornios, hadas, escuela de brujas…?!

			—A celebrar una boda —contestó ella, cortando de raíz el inevitable discurso de su madre, que le exigía que dejara de soñar.

			—¿Eh? ¿Se puede saber por qué querías casarte? ¡Solo tienes siete años! Eres muy pequeña para pensar en esas cosas.

			—¡Yo solo quería casar a Penny con el chico que le gusta para que fuera una princesa por un día, como tú me aseguraste que pasaba! —dijo Bianca, lo que hizo que las miradas reprobadoras de las madres de sus amigas recayeran de nuevo sobre su madre.

			—Hija, ese tipo de sueños solo puedes cumplirlos cuando eres mayor, así que haz el favor de dejar de jugar a que eres una organizadora de bodas y…

			—¡Espera un momento, mamá! ¿Hay gente que se dedica a organizar bodas?

			—Sí, claro. Hay muchos profesionales cualificados a quienes los novios pagan para que se encarguen de organizar todos los arreglos necesarios para su ceremonia y la fiesta posterior y… —respondió Linda, una contestación que cortó de inmediato cuando vio los ojos de su fantasiosa hija, que estaban abiertos como platos y comenzaban a brillar de ilusión—. ¡Oh, no! ¡De eso nada! ¡Escúchame bien, Bianca Ellis: tú vas a ser una ilustre abogada o una seria y eficiente contable! Ni sueñes con que voy a permitir que seas organizadora de bodas. ¡Es mi última palabra! —anunció Linda con contundencia mientras sacaba a su hija de la casa, planificando su futuro.

			Para su desgracia, los hijos no siempre eligen el destino que les señalan sus padres por más planes que estos hagan, ya que ellos crean su propio camino guiándose en muchas ocasiones por esos sueños que alguien, alguna vez, les prohibió tener.

		

	
		
			Capítulo 2

			Diecinueve años después

			—¿Qué? ¿Tu madre aún sigue sin hablarte porque no seguiste sus pasos para convertirte en una elegante abogada como ella? —preguntó Kelsie a Bianca mientras desempeñaba su papel de dama de honor, en el que, como había sido llamada en el último momento, destacaba un poco con su vestido negro en medio de tanto empalagoso rosa.

			—Ya se le pasará.

			—Llevas diciendo lo mismo desde hace años y aún sigue enfadada porque hiciste la carrera de Publicidad y Relaciones Públicas en vez de la de Derecho —señaló Penny, que volvía a contemplar con desagrado el vestido rosa que su hermana Sandy le había obligado a ponerse y que no pegaba nada con sus rojos cabellos.

			—Creo que así es mucho mejor: cuando voy a verla, apenas me habla. Así que mi visita es corta, para mi fortuna. Y no os podéis imaginar lo breves que son sus llamadas de teléfono, donde se limita a lanzarme unos cuantos gruñidos de descontento. ¡Todo ventajas!

			—Oye, cuéntanos: ¿has empezado ya tu nuevo trabajo en esa empresa a la que decidiste presentar tu candidatura solo porque su eslogan era «Hacemos realidad hasta tus más locos sueños»? ¿Estás cumpliendo ya tu sueño de ser una organizadora de bodas con una gran cartera de prestigiosos clientes para ti sola? —preguntó Penny, recordando lo mucho que había trabajado Bianca como becaria en su antigua empresa para luego, en el último momento, dejarse seducir por el eslogan de otra a la hora de decidir su futuro.

			—No sé por qué, pero… ¿os podéis creer que en mi anterior trabajo no intentaron retenerme ni a mí ni a mi talento y que, cuando me fui, celebraron una gran fiesta de despedida en mi honor a la que el encargado del evento olvidó invitarme? En fin…, en mi nueva empresa, Dream Weddings C&S, ya me han informado de que, antes de que pueda tener una cartera de clientes propia, he de empezar desde abajo y trabajar bajo supervisión de un agente experimentado durante algún tiempo que vigilará mi trabajo.

			»Me ha tocado como supervisor un hombre al que apodan Cupido. Por lo visto, es un experimentado organizador que se ha labrado una gran reputación. Dicen que siempre consigue organizar la boda que se le ha asignado, por más difícil y sorprendente que sean las peticiones de los novios, y que el eslogan de la empresa lo pusieron por él. En la entrevista me han asegurado que puedo aprender mucho de él, siempre y cuando dure lo suficiente a su lado…, y yo estoy dispuesta a durar lo suficiente como para conseguir mi propia cartera de clientes.

			—Bueno, tú procura no acostarte con tu jefe y creo que todo te irá bien, ¿verdad, Penny? —dijo Kelsie, mirando a Penny con reprobación.

			—No me lo recuerdes… —repuso esta con enfado—. Después de pasarme años enamorada del idiota de tu hermano, el muy estúpido tuvo el descaro de pedirme que le organizara una cita a ciegas a través de una agencia de contactos para encontrarle una chica adecuada que pudiera presentarles a sus padres mientras la hacía pasar por su novia. Así que cambié mi aspecto y de ser su seria y eficiente secretaria pasé a ser la chica más inadecuada para que no volviera a pedirme tan tremenda estupidez.

			—¿No sabes ya que mi hermano es idiota? Pues ahora se ha enamorado de ti y te busca insistentemente.

			—¡Pues va listo! Si no se ha fijado en mí durante prácticamente toda su vida, dudo mucho que lo haga ahora.

			—¿Podrías hacer el favor de volver a vestirte de mujer fatal y terminar de romperle el corazón? O volver a tirártelo, cualquiera de las dos opciones me vale con tal de dejar de oír sus lloros porque es demasiado idiota para saber con quién se ha acostado —pidió Kelsie—. O también podrías dejarme que se lo dijera yo… La foto de su cara tras recibir esa noticia es algo que quiero guardar para la posteridad.

			—¡Ni se te ocurra decirle nada a tu hermano! —advirtió Penny a Kelsie, perdiendo la dulzura y la delicadeza que siempre la caracterizaban.

			—Bueno, chicas, cambio de tema… Kelsie, ¿cómo te va con la grabación de ese nuevo programa que han dejado en tus manos? —se interesó Bianca, tras lo que recibió varias miradas de enfado de algunas de las demás damas de honor, ya que se suponía que debían guardar silencio.

			—¡Bah! Mal… Como nueva productora en la cadena, yo quería dirigir un programa de acción llamado Detrás de la acción, donde mostraría escenas de deportes de riesgo, cómo se hacían las secuencias de los dobles en las películas de acción, e incluso había propuesto una sección en la que desmentíamos muchos mitos del cine y mostrábamos cómo algunas escenas que vemos en las películas no podrían realizarse en la vida real.

			»Pero los directivos de la cadena se han limpiado el culo con mi proyecto y me han obligado a dirigir un programa dedicado al reencuentro de antiguas parejas a través de cartas de amor. El presentador es un guaperas famosillo que jura creer en el amor y que dice que cada uno de nosotros tiene una pareja predestinada…, y eso a pesar de que ese tío se tira a todo lo que se le pone por delante. Las parejas que llevo al plató son la mayoría octogenarias, y el público al que va a ir dedicado este bodrio no me lo quiero ni imaginar… En definitiva, que voy cuesta abajo y sin frenos.

			—¿Barra libre? —le preguntó Bianca a Penny, señalando dónde iban a reunirse todas para ahogar sus respectivas penas en cuanto terminara la ceremonia.

			—Sí, claro. Mi hermana os conoce demasiado bien como para cometer el error de no poner una barra libre en su boda.

			—¡Perfecto! —declaró Kelsie levantando los dos pulgares—. Esta noche todas necesitamos alcohol y sexo…, excepto tú, que si tienes ganas de tirarte a alguien, llamas a mi hermano —le advirtió a Penny, mostrándole el número de teléfono de Wilson en la agenda de su móvil.

			—Bueno, conformémonos con el alcohol, ya que es muy difícil encontrar un hombre del que puedas llegar a enamorarte —dijo Bianca, la ilusa que siempre creería en el amor, mientras la cínica Kelsie replicaba:

			—Pero siempre puedes encontrar uno con el que echar un buen polvete.

			—¡Eh! ¡Creo que el novio quiere escaparse! —exclamó Penny en ese momento mientras observaba los nerviosos movimientos de su futuro cuñado, que no cesaba de mirar la salida.

			—Sí, tienes razón: esos son los mismos movimientos que hacía Wilson cuando lo obligamos a simular una boda contigo —confirmó Kelsie cuando vio los vacilantes pasos del novio.

			—¡Bianca! —reclamaron ella y Penny al unísono en dirección a la dama de honor que también había ayudado a organizar parte de esa boda.

			—¡Oh, no! ¡No en mi turno! —exclamó Bianca al tiempo que le entregaba su ramo de flores a Penny y se desprendía disimuladamente de sus zapatos de tacón para placar a ese tipo si hacía falta.

			Y, cuando el nervioso novio comenzó a correr hacia la salida y Bianca se preparaba para dar el salto, otro de los invitados se arrojó sobre él, haciéndole un doloroso placaje antes de llevarlo de nuevo al altar para que le ofreciera las pertinentes explicaciones a la novia y proseguir con el enlace.

			—¡Mira, Bianca: has encontrado a tu media naranja! —señaló Penny con una sonrisa mientras ella volvía a ponerse los zapatos y recuperaba su ramo.

			—¡Hum! Puede que ese tipo y tú tengáis muchas cosas en común, y una boda y una borrachera son la excusa perfecta para conocerlo mejor y disfrutar de ese «fueron felices y follaron para siempre» —apuntó la incorregible Kelsie.

			Bianca suspiró resignada ante las locas ideas de sus amigas. No obstante, no dejó de mirar con interés al hombre que creía tanto en el amor que era capaz de hacer cualquier cosa porque los sueños de esa pareja de novios se cumplieran.

			—Creo que lo mejor será no llamar demasiado la atención, así que, por una vez, comportémonos y no abusemos ni del sexo ni del alcohol —propuso Bianca, haciendo que sus amigas eludieran su mirada mientras silbaban con disimulo, no estando de acuerdo con ella y anunciando cómo resultaría esa velada para las perpetuas damas de honor que eran ellas, una vez más.

			 

			*  *  *

			 

			—¡El otro día fui a un funeral! ¡¿El suyo para cuándo, abuela?! —gritó una Kelsie medio beoda a una anciana, provocando que huyera despavorida mientras Penny y yo la reteníamos.

			—¡Kelsie, compórtate! —la amonesté, intentando ignorar las miradas de reproche que se habían centrado en nosotras y en el espectáculo que, inevitablemente, estábamos dando.

			—¡Me ha provocado! ¿Sabes cuántas veces me han preguntado esas viejas chismosas durante esta boda para cuándo será la mía?

			—Tranquilízate ya, es algo que se suele preguntar en todas las bodas. No debes alterarte tanto con ello —declaró la pacífica Penny, intentando apaciguar el airado humor de su amiga.

			—¿Ah, sí? ¡Pues que sepas que también me ha preguntado cuándo te ibas a casar tú con mi hermano!

			—¡¿Qué?! ¡Está muerta, abuela! —exclamó Penny, señalando amenazadoramente a la anciana metiche que había tocado un tema muy delicado para Penny, quizá el único que la llevaba a perder los estribos. Finalmente, fueron dos las damas de honor beodas a las que tuve que sujetar mientras la anciana huía hacia la salida.

			—Creo que será mejor que no abuséis más del alcohol —opiné arrebatándoles la botella que Penny y Kelsie habían comenzado a compartir.

			—Bien, entonces abusemos del sexo… —declaró Kelsie, comenzando a buscar a algún incauto por los alrededores, lo que consiguió que le devolviera rápidamente la botella antes de que montara otro escándalo.

			—¡Seguid abusando del alcohol! —anuncié dejándolas por imposibles al tiempo que, como la profesional organizadora de bodas que trataba de ser, buscaba cualquier fallo que hubiera en la celebración que supusiese un problema para los novios y que yo pudiera resolver, ayudándolos a convertir ese día en el más feliz de su vida, uno que pudieran recordar para siempre con una sonrisa.

			Mientras mis ojos inspeccionaron los pequeños defectos de la celebración, ignorando el mayor, que eran mis dos amigas, vi al hombre que había placado al novio al inicio del evento. En esos instantes estaba atendiendo a una llorosa novia que se mostraba compungida porque le habían manchado el vestido con un vino tinto muy difícil de eliminar.

			El hombre la condujo tranquilamente hasta una silla y, tras asegurarse de que nadie lo miraba, cogió una cinta blanca de las que adornaban los grandes jarrones de flores que engalanaban el local. Para mi sorpresa, él mostró una gran habilidad e hizo una flor con la tela. Luego sacó un imperdible de su bolsillo, lo colocó estratégicamente en el adorno para que no se deshiciera y, tras pedirle a la novia que se pusiera de pie, lo sujetó a su vestido, logrando así tapar la escandalosa mancha de vino.

			—¡Listo! ¡Ahora vuelves a ser la mujer más preciosa de esta boda! —manifestó el hombre mientras le daba una vuelta a Sandy y lograba que volviera a reír, convirtiéndola en la princesa de ensueño que era cualquier novia.

			Cuando Sandy se marchó, yo aproveché la oportunidad para conocer a ese hombre, y, ofreciéndole una copa, le anuncié mi presencia con una pregunta de la que, por mi trabajo, yo ya sabía la respuesta.

			—Es difícil ser el hada madrina del cuento, ¿verdad?

			—Sí —confirmó. Y, tras mesar sus cabellos negros y aceptar la copa, respondió mientras me devoraba con la mirada—: Pero, en ocasiones, serlo puede tener su recompensa. Soy Alex, ¿y tú eres…?

			—Bianca Ellis. Y dime…, Alex, ¿cuál crees que podría ser tu recompensa por tus buenas acciones en esta boda? —pregunté con coquetería, acercándome al hombre por el que había sufrido un flechazo tras verlo placar al novio y comprobar que, como yo, creía en el amor, en los finales felices y en las bodas.

			—¿Por qué no disfrutamos de una copa, de un baile, hago de ti una princesa y luego te susurro al oído cuál quiero que sea mi recompensa? —contestó él, lo que hizo que me decidiera por convertirlo en mi príncipe azul.

			Y, aceptando la mano que me tendía, Alex trocó esa boda en un maravilloso sueño, no solo para la novia, sino también para mí.

			No obstante, para mi desgracia, los sueños solo me duraban lo que tardaba en despertarme, y cuando a la mañana siguiente abandoné los brazos de ese hombre, descubrí que Alex no solo podía llegar a ser el hombre de mis sueños, sino también el de mis pesadillas…

		

	
		
			Capítulo 3

			Dream Weddings C&S era una empresa dedicada a la planificación de bodas de bastante renombre. Contaba con varias oficinas en diferentes distritos de la ciudad de Nueva York e, incluso, sus dueños estaban pensando en abrir alguna sucursal en el extranjero.

			En ella, los novios podían contratar los servicios de un adecuado organizador de bodas, o wedding planner, que se encargaría de disponer diferentes aspectos concretos y específicos de su boda o, incluso, de la organización completa de todo el evento.

			Al contrario de lo que muchos podrían pensar, ese trabajo no era nada fácil. Los organizadores de bodas colaboraban estrechamente con las parejas, tomando nota de todos sus deseos para saber cómo querían que fuera su ceremonia, y luego se encargaban de ejecutar las acciones necesarias para que todo se desarrollase a la perfección en ese día tan importante.

			Sus funciones incluían numerosas tareas, como realizar diferentes presupuestos para la boda, todo el papeleo legal, reservar el lugar donde se oficiaría la ceremonia, tanto la religiosa como la civil, contratar a fotógrafos y cámaras, reservar el transporte que llevara a los novios antes y después, las invitaciones, los votos y las lecturas, la música de la ceremonia, la disposición de los asientos, el catering, los adornos, la tarta, la lista de regalos, los pagos a los proveedores, la ropa, el peinado y el maquillaje de la novia y de las damas de honor, el servicio de animación nocturna, el alojamiento de los invitados, la organización de una fiesta de compromiso, la despedida de soltero, la luna de miel…, incluso oficiar una boda no legal o cualquier otra cosa que los novios pidieran.

			Una de las últimas adquisiciones de Dream Weddings C&S había sido un edificio de la Quinta Avenida que habían remodelado para convertir varios lofts en magníficos salones de celebraciones, así como para transformar su azotea en un romántico jardín donde podían llevarse a cabo hermosas ceremonias.

			Los espaciosos salones contaban con imponentes y enormes ventanales que iban de pared a pared y permitían que la luz natural inundase el espacio interior durante el día, al tiempo que ofrecían una espectacular visión panorámica de la resplandeciente ciudad durante la noche.

			Una parte del jardín de la azotea estaba cubierto durante todo el año para poder realizar ceremonias en todas las estaciones, y las impresionantes vistas que se ofrecían desde él cambiaban a lo largo de los meses, creando momentos inolvidables y únicos para cada pareja.

			En el mismo edificio podía encontrarse también el selecto catering con su chef exclusivo, un fotógrafo-camarógrafo profesional y las oficinas de los wedding planners, grandes expertos que contaban con numerosos contactos que les permitían satisfacer todos los deseos de sus clientes.

			En esta empresa, que llevaba más de treinta años en el mercado matrimonial y que había sido fundada por dos prestigiosas familias neoyorquinas, había maravillosos organizadores que se habían hecho un nombre y que todos solicitaban para su boda, y organizadores a los que alguien les había puesto un apodo para burlarse de ellos y de su loca forma de hacer las cosas.

			Alexander Coleman, conocido como Cupido, era uno de estos últimos…, y es que cuando la empresa quiso innovar y ofrecer servicios que se salieran de lo común, no limitándose a celebrar únicamente solemnes y elegantes ceremonias como el resto de sus competidores, creó un eslogan bastante llamativo: «Hacemos realidad hasta tus más locos sueños», y tan solo el hombre al que se le había encargado esa sección pudo saber lo locos que podían llegar a ser algunos sueños.

			No obstante, Alex fue capaz de sacar adelante todas las extrañas peticiones de sus clientes y se ganó con justicia su apodo, pues, tal y como este anunciaba, él era ese loco cupido que, a pesar de las dificultades que se presentaran en su camino, seguía uniendo a las parejas que querían celebrar su amor…, sin sospechar nunca que en su camino se cruzaría una dificultad bastante difícil de superar, incluso para él.

			 

			*  *  *

			 

			Era mi primer día en ese trabajo y llegaba tarde, y todo se debía a que me había pasado de rosca con las celebraciones de una boda, pero eso no era algo que pudiera poner como excusa cuando, precisamente, mi trabajo desde ese día sería organizar ese tipo de eventos.

			—¡Bianca Ellis, llegas tarde! —me amonestó Kara Franck, una de mis superiores, una mujer de mediana edad, de negros cabellos recogidos en un recto moño, de rígido porte y fríos ojos azules que me evaluaban sin pausa—. Y tu aspecto no es el mejor, que digamos… —añadió señalando la arrugada ropa que apenas había tenido tiempo de sacar del armario después de llegar apresuradamente a mi apartamento, tomar una rápida ducha y un simple café para desayunar antes de coger mi coche y correr hacia el trabajo, haciendo en treinta minutos un trayecto que normalmente me llevaría unos cuarenta y cinco.

			—Lo siento, tuve un imprevisto de última hora —respondí profesionalmente, sin especificar que ese imprevisto había sido tratar de superar los excesos del día anterior, cuando me había dejado llevar y había acabado ignorando el consejo que yo misma les había dado a mis amigas, abusando tanto del alcohol como del sexo, algo que me confirmaron las botellas de champán vacías que había dejado en el suelo del hotel y mi tanga, que seguramente todavía estaría dando vueltas en el ventilador del techo de la habitación en la que me había despertado esa mañana.

			Aún recordaba cómo mi hombre de ensueño había permanecido dormido junto a mí y las ganas que tenía de volver a jugar con él, de acurrucarme a su lado y de hablar sobre cómo sería nuestra vida a partir de ese momento, ya que ambos nos habíamos enamorado a primera vista y habíamos hallado a nuestra otra mitad. Pero cuando comenzaba a pensar en despertarlo, la alarma de mi teléfono empezó a sonar, por lo que tuve que salir corriendo hacia mi trabajo y despedirme de ese hombre de ensueño con una simple nota que dejé en su almohada, una nota que solo contenía mi número de teléfono para que volviéramos a vernos.

			Nerviosa, estuve mirando mi móvil mientras me duchaba, a la vez que me arreglaba para el trabajo y mientras terminaba mi café antes de correr como una loca hacia la oficina. Y ahora, mientras mi superior me sermoneaba con un interminable discurso sobre la puntualidad, asegurándome que el hombre que sería mi mentor había llegado hacía tiempo y me estaba esperando, yo no dejaba de observar de reojo mi teléfono, a la espera de que el tipo con el que había disfrutado de una maravillosa noche volviera a contactar conmigo al darse cuenta de que yo era la mujer de sus sueños.

			—Voy a hablar con Alexander. Él será el encargado de adiestrarte y de familiarizarte con todos los pormenores de este trabajo. Creo que ahora mismo está atendiendo a una pareja, así que, en cuanto termine, te lo presentaré y podrás comenzar —dijo Kara sonriendo con malicia, como si disfrutara de la idea de que ese hombre se hiciera cargo de mí, haciendo que me preguntara como era en verdad la persona a la que todos apodaban Cupido.

			Y mientras yo intentaba seguir de pie, con una jaqueca de aúpa y solo un café en el cuerpo, al fin recibí una llamada de un número desconocido, aunque no era la que esperaba.

			—Al habla Bianca Ellis, ¿cuándo quieres que volvamos a quedar?

			—¿Para una borrachera? Cuando tú quieras —contestó Kelsie con tono burlón, borrando la gran sonrisa que se había formado en mis labios al pensar que era mi príncipe azul quien me telefoneaba—. Te llamo para preguntarte si has visto mi móvil…, y a Penny, de paso, porque los perdí a ambos en esa boda y no he vuelto a verlos.

			—¿Eh? ¿Cómo demonios has podido perder a tu amiga? —le pregunté en tono acusador.

			—¡El alcohol tuvo toda la culpa! —se excusó Kelsie—. Bueno, el alcohol y un tío buenorro al que, al parecer, le he robado el móvil sin querer, ya que era igual que el mío…, salvo por el horrible y ñoño fondo de pantalla que tiene de un corazón con un todavía más ñoño cupido. Tuve suerte de que el guaperas careciera de imaginación y se hubiese puesto de clave algo tan lamentable como 123456, así que voy a aprovechar para hacer una decena de llamadas a su costa antes de devolverle el teléfono. Bueno, ¿sabes dónde está Penny o no?

			—¿Has probado a llamarla a ella?

			—Sí, me lo cogió la primera vez porque era un número desconocido, pero ahora que sabe que soy yo no hace más que ignorarme. Sospecho que está de nuevo con mi hermano, un idiota que, gracias a Dios, ha dejado de molestarme con sus lloros y que ahora pasará a molestar al guaperas que tiene mi teléfono. Por cierto, ¿dónde te metiste tú después de la boda de Sandy?

			—Pues…, por lo visto, hice lo que os prohibí hacer a vosotras.

			—¡Oh! ¿Abusaste del alcohol?

			—Sí.

			—¿Y del sexo?

			—Sí.

			—¡Ajá! Te acostaste con el príncipe azul, ¿verdad?

			—Me niego a contestar a esa pregunta —repuse, sabiendo lo mucho que Kelsie se metería conmigo después de contarle lo que había pasado esa noche.

			—¿Y te has asegurado de que ese tipo con el que te acostabas no era tu futuro jefe?

			—¿Qué? ¡Por favor, Kelsie! ¡Esa sería una increíble coincidencia! Además, yo no soy el tipo de chica que comete esa clase de errores y… —negué, hasta que Kara se dirigió hacia mí acompañada del hombre que sería mi supervisor y me quedé boquiabierta y sin saber qué contestar a la insistente amiga que tenía al teléfono.

			—Te has acostado con tu jefe, ¿verdad? —insistió Kelsie.

			—Ya hablaremos… —terminé con un hilo de voz, finalizando bruscamente la conversación mientras intentaba recomponerme antes de presentarme de nuevo ante el atractivo moreno de metro ochenta y cinco, unos treinta años y ojos azules que, tras sus serias gafas, me miraba igual de sorprendido que yo por la terrible casualidad.

			—Alexander Coleman, te presento a Bianca Ellis. Es nueva en la empresa, pero tiene un currículum muy interesante y una aún más interesante forma de pensar sobre cómo debe ser nuestro trabajo. Está dispuesta a aprender todos los entresijos que debe conocer una perfecta organizadora de bodas, así que ¡es toda tuya, campeón! —dijo Kara, golpeando burlonamente la espalda de Alex mientras le dirigía una sonrisa socarrona y se alejaba de nosotros, como si emparejarnos hubiera sido una broma que solo ella comprendiera.

			Yo sonreí nerviosamente al hombre de mis sueños, un serio y responsable tipo vestido con un elegante traje y una bonita rosa en la solapa. Era obvio que teníamos mucho en común y que el destino había vuelto a juntarnos después de que Cupido nos uniera en esa maravillosa boda, soltándonos a ambos un flechazo directo al corazón.

			Él me devolvió la sonrisa y se mesó los cabellos un tanto nervioso, tal vez tan nervioso como me sentía yo misma, y sin saber qué decirme. Pero antes de que comenzara su discurso de bienvenida, la pareja de novios a la que había estado atendiendo se acercó a Alex e interrumpió nuestro romántico encuentro con sus dudas y sus nervios ante su boda.

			—Alex, ¿estás seguro de que podrás encontrar una carroza como la de Cenicienta?

			—Por supuesto, Nataly, no te preocupes. Sé lo especial que es ese día para ti.

			—¿Y un chaqué para el novio que sea como el de un príncipe?

			—Sí, tranquila: soy único encontrando trajes especiales, tanto para el novio como para la novia. Estaréis encantadores ese día.

			—¿Y los zapatos serán de cristal?

			—¡Hum! Creo que el cristal sería algo incómodo y peligroso, pero conozco a un diseñador que es capaz de crear algo de ensueño. Con sus zapatos te sentirás como una princesa, y hasta la mismísima Cenicienta tendría envidia de ti. Tú solo déjalo todo en mis manos y en la de nuestra empresa y todos los sueños que tengas se harán realidad, porque el de tu boda es un día único en el que, definitivamente, tienes que brillar —declaró Alex, consiguiendo que tanto la novia como yo suspiráramos, encantadas con sus palabras.

			Tras besar galantemente la mano de esa mujer, Alex la despidió con una sonrisa. Y cuando yo estaba a punto de volver a echarme a los brazos de ese hombre que me había vuelto a enamorar, él se desarregló el engominado e impecable cabello, se aflojó la corbata y, tras quitarse las gafas, se acarició las sienes y profirió un suspiro de frustración antes de manifestar, dejándome boquiabierta:

			—Hay que ver la pila de idioteces que tengo que decir para vender estos malditos eventos… Le doy dos semanas para que se dé cuenta de la trampa que es el matrimonio y corra hacia un rápido divorcio. Por suerte, también estamos empezando a celebrar eventos de divorcio y podremos cobrarles el doble.

			—Eh…, pero… pero ¿tú no creías en el amor? —farfullé, espantada ante las palabras que habían salido de la boca de un hombre que organizaba bodas.

			—Cielo, por los beneficios que nos aportan estos eventos creo hasta en un elefante rosa que vuela, algo mucho más probable que esa ficticia irracionalidad del «amor eterno»… No me digas que tú eres de las que se creen esas bobadas… —dijo dirigiéndome una cínica sonrisa.

			—Sí, yo pienso que las bodas son un momento único y decisivo en las parejas que las llevará a recordar su amor para siempre.

			—¡Pues vamos listos! —exclamó Alex, volviendo a ponerse las gafas mientras suspiraba frustrado, como si mis palabras fueran un error del que tenía que sacarme. Pero mis opiniones sobre el amor y sobre ese día especial que era el matrimonio no iban a cambiar ni para agradarle a él ni a nadie.

			—¡Eres muy diferente de la persona con la que me acosté! —dije indignada, haciéndole saber que me sentía engañada porque un encuentro que había creído mágico había resultado ser el mayor error de mi vida.

			—No, cielo: soy el mismo. Lo único es que vimos ese momento de diferente manera. Tú seguramente creíste encontrar a tu hombre ideal para ese «por siempre jamás», mientras que yo pensé haber encontrado a la mujer ideal… con la que pasar una sola noche, ardiente y apasionada.

			—¡Me utilizaste! —exclamé ofendida porque ese tipo se burlase de mis sueños mientras contenía las ganas de darle una bofetada.

			—Y tú a mí. Tú soñaste con un ideal que me asignaste sin molestarte siquiera en ver al hombre de verdad y fantaseaste con un «amor eterno» sin preguntarme si quería formar parte de tu fantasía. Yo fui un poco más realista y me limité a llevarme a la cama a la mujer que deseaba durante el tiempo que esta me lo permitiera —dijo ese canalla, acercándose peligrosamente a mí.

			—Ahora que sé cómo eres, dudo que vuelva a desearte —respondí, apartando a ese espantoso hombre de mí.

			Pero, mientras lo empujaba, no tener nada en el estómago me pasó factura y me mareé. Todo empezó a darme vueltas y, cuando ya creía que acabaría en el suelo, unos fuertes brazos me sostuvieron.

			—¿Has desayunado algo esta mañana? —me preguntó Alex con apariencia preocupada, convirtiéndose en el caballeroso sujeto por el que mi corazón había cometido el error de creerlo adecuado para mí.

			—Solo un café —contesté sintiendo que todo me daba vueltas.

			—Te llevo dentro y robamos unos postres, así tú desayunas algo y yo meto a Kara en algún que otro problema cuando estos desaparezcan de la prueba del menú. Y la próxima vez que pases una tórrida noche conmigo, acuérdate de desayunar después.

			—Ya te he dicho que no pienso volver a acostarme contigo. Es evidente que un hombre como tú es alguien de quien no puedo llegar a enamorarme, por lo que meterme en tu cama es algo que no va a volver a ocurrir.

			—Ajá… —dijo ese molesto sujeto, como si únicamente me estuviera dando la razón para seguirme la corriente—. El problema aquí, cielo, es que, aunque no puedas enamorarte de mí, resulta más que evidente que sí puedes desearme —anunció Alex mientras me cogía entre sus brazos y acercaba su rostro lo bastante como para ponerme nerviosa ante la idea de un beso.

			Luego simplemente me sonrió con cinismo y yo aparté mi sonrojado rostro mientras él me cargaba por el lugar como si fuera una princesa, haciéndome soñar de nuevo con un hombre que no existía en la realidad, aunque sí en mis fantasías.

			 

			*  *  *

			 

			Creí que en la ridícula boda a la que me había invitado mi viejo amigo Mark, el hermano del novio, había encontrado a una mujer apasionada con la que podría mantener una relación de adultos, estrictamente basada en el sexo y en la atracción.

			Como fue ella quien se acercó a mí, pensé que sabía las reglas de ese juego, en el que las fantasías del amor quedaban completamente excluidas, lo cual pareció confirmarse cuando se fue sin incordiarme con una conversación incómoda y empalagosa y, en su lugar, se limitó a dejarme su número de teléfono. En ese momento estuve seguro de no tendría que tratar con ninguna estupidez relacionada con el amor o con alguna fantasiosa idea que esa mujer pudiera imaginarse sobre nuestra relación.

			Pero, para mi desgracia, esa mujer de veintiséis años, bonitos cabellos rubios e ilusos ojos azules había resultado ser la persona más fantasiosa de cuantas me había encontrado a lo largo de mi vida respecto al amor.

			Ella era la chica de la que Kara llevaba hablándome toda la semana: una ilusa que creía ciegamente en el amor y que pensaba que el trabajo de organizar una boda era simplemente crear un momento único y maravilloso para las parejas, algo que siempre recordarían, cuando la realidad era que nosotros buscábamos conseguir una factura lo más abultada posible con la que, efectivamente, nunca llegarían a olvidar ese momento porque lo estarían pagando hasta que llegara la hora de su divorcio.

			Ahora yo tenía que enseñarle a esa chica en qué consistía realmente formar parte de nuestra empresa. Kara había colocado a esa novata conmigo a propósito, pues sabía que yo era la persona más cínica sobre el amor, un hombre que la haría toparse de bruces con la dura realidad y que rompería cada una de sus fantasías acerca de nuestro trabajo. Quién me iba a decir que en nuestro primer encuentro también acabaría con las fantasías que se había montado sobre mí.

			—Estás disfrutando, ¿verdad? —le pregunté a Bianca cuando la vi acomodarse entre mis brazos como si yo fuera su príncipe azul. Al parecer, esa chica aún no había aprendido lo cabronazo que podía ser yo, así que, parándome en seco, la cargué de una forma menos romántica para que dejara de pensar que era el hombre de sus sueños y comenzara a ver la realidad.

			Colocándola sobre uno de mis hombros como si se tratase de un vulgar saco de patatas, empecé a provocar bastantes cuchicheos entre las personas que nos rodeaban, así como una interminable reprimenda de la mujer que cargaba, que, aunque no tenía fuerzas para mantenerse en pie, sí las tenía para dedicarme un largo sermón.

			—¿Qué haces? ¡Si me llevas así la gente va a suponer que mantenemos algún tipo de relación que va más allá de lo estrictamente profesional!

			—Nos hemos acostado —repliqué, recordándole que, quisiera reconocerlo o no, ya nos conocíamos más allá de lo estrictamente profesional.

			—Eso es algo que no quiero recordar y que no quiero que la gente de mi alrededor sepa, así que haz el favor de bajarme.

			—Por supuesto. Lo haré cuando puedas mantenerte en pie y no te desmayes. Una advertencia: la próxima vez que te olvides de desayunar y te desvanezcas, tu culo acabará en el suelo —contesté, molesto con esa mujer que quería borrarme de su vida tan solo porque yo no encajaba en el molde que ella había construido para mí en sus fantasías.

			Sin hacer caso a ninguna de sus protestas, me paseé despreocupadamente por el jardín con ella cargada en mi hombro, presentándola con descaro a nuestros compañeros cuando alguien preguntaba quién era, aunque siempre evitaba responder qué hacía sobre mi hombro.

			En el momento en el que Bianca estuvo lo suficientemente avergonzada, me acerqué a la mesa de degustaciones y cogí un postre para ella y un caro licor de importación para mí que luego les cargaría a los novios.

			A continuación, sin esperar a que siguiera calentándome los oídos, la senté a la mesa y le ordené con brusquedad:

			—Come.

			—¡Tú no eres nadie para decirme lo que tengo que hacer y…!

			—En estos instantes soy tu superior, y te ordeno que te comas eso o estás despedida —anuncié, provocando que ella reaccionara infantilmente y se introdujera una gran cucharada de la tarta de chocolate en su boca, hinchando los carrillos como una niña pequeña, imagen que me hizo sonreír mientras disfrutaba de mi bebida junto a ella.

			—¿Cómo puedes no creer en el amor si trabajas como organizador de bodas? No tiene ningún sentido —apuntó Bianca con la boca llena.

			—Di «a»… —repuse. Y, antes de que siguiera con sus preguntas, le metí una nueva cucharada de tarta en la boca.

			—Ahora sí, dime por qué tú…

			—¡Aquí viene otra! —respondí evitando el tema con otra cucharada, un tema que esa chica no parecía dispuesta a dejar de lado, ya que, después de tragar rápidamente, insistió:

			—Pero ¿por qué no crees en…?

			En esa ocasión, sin aviso alguno, volví a introducirle una nueva cucharada en la boca, logrando que me fulminara con la mirada. Creí que al fin habría pillado la indirecta de que yo no quería hablar de esa cuestión, pero Bianca devoró rápidamente lo que tenía en el plato y, dirigiendo su decidida mirada desde este hacia mí, intentó retomar su interrogatorio.

			—Ahora es el momento de que contestes a algunas de mis preguntas…

			—¿Quieres un trago? —le propuse. Y, tras contemplar su fulminante mirada, finalicé antes de vaciar mi copa—: Entonces, más para mí.

			—Creo que, si voy a trabajar contigo, por lo menos merezco saber el tipo de persona que eres.

			—¡Oh! Eso es fácil: soy un cabrón avaricioso que hace cualquier cosa con tal de obtener beneficios, y en mi trabajo eso significa llevar a buen término todas y cada una de las bodas que me encarguen, cumpliendo todo los requerimientos de los novios, por más estrafalarios que estos sean… Y no te haces una idea de la pila de estupideces que pueden llegar a ocurrírseles. Pero no te preocupes: como mi ayudante, no tardarás en averiguarlo.

			—Creo que debería pedirle a Kara que me ponga bajo la supervisión de otra persona.

			—¡Ah, pues buena suerte! Kara me la tiene jurada, y resulta evidente que a ti también porque, si no fuera así, conociéndome como me conoce, jamás te habría puesto bajo mi tutela.

			—Estoy segura de que, si hablamos con ella, encontraremos las palabras adecuadas para convencerla de que no somos compatibles para trabajar juntos.

			—¿Tú crees? —le pregunté irónicamente a esa chica que creía que el mundo era de color de rosa. Y cuando Kara se acercó a nosotros, seguramente para reprenderme por el caro licor que me había agenciado, yo me levanté de la silla al ver que Bianca se encontraba recuperada, puse una mano sobre su hombro y le dije con una amplia y falsa sonrisa—: No te preocupes, yo te allanaré el terreno para que tú puedas exponerle a Kara una buena razón para que dejes de estar bajo mi supervisión.

			—Gracias —dijo la pobre crédula, confiando en mí. Saltaba a la vista que todavía no había aprendido la lección.

			Así pues, cuando Kara llegó junto a nosotros, antes de que abriera la boca para soltarme una interminable reprimenda para echarme en cara que me bebiera el licor de la prueba del menú de una boda, dejé un tanga de encaje sobre la mesa, sorprendiendo a ambas mujeres, tras lo que anuncié escandalosamente:

			—Toma, Bianca. Te lo devuelvo. La próxima vez que te acuestes con un desconocido, procura no olvidarte las bragas.

			La asombrada chica me miró con incredulidad, incapaz de creerse que yo hubiera revelado con todo descaro lo que ella quería ocultar.

			—Ahora ya tienes una excusa válida para intentar librarte de mí, mucha suerte —le susurré al oído antes de dejarla sola ante el peligro, haciendo que comenzara a comprender lo difícil que resultaríamos de manejar tanto ese trabajo como yo.

			 

			*  *  *

			 

			Bianca, tan asombrada como Kara, contemplaba la lencería de encaje que el desvergonzado de Alex había dejado sobre la mesa. Y cuando este desapareció de escena, no dudó en guardársela a toda prisa en su bolso mientras intentaba explicar lo que ni ella misma era capaz de entender.

			—Eh…, yo…, esto… Esto es un gran malentendido —comenzó Bianca, haciendo que Kara alzara escépticamente una ceja.

			—Entonces, ¿esas bragas que has guardado a toda prisa en tu bolso no son tuyas?

			—Eh…, sí…, no…, o sea…, todo tiene una explicación racional —apuntó Bianca, dispuesta a confesar antes de quedar ante su jefa como una pervertida que se agenciaba la ropa interior de otras personas.

			—Te has acostado con Alex, ¿verdad? —inquirió Kara, dando de lleno en el problema.

			—Sí, lo hice… ¡Pero fue antes de saber que sería mi superior y antes de conocer cómo era en realidad! Su cínico humor y su idea del amor o de las bodas me garantizan que jamás volveré a caer ante él.

			—Me parece perfecto que pienses así, porque en ese caso no me molestarás con alguna estúpida excusa aludiendo a conflictos personales que pudieran surgir en vuestro trabajo y, por supuesto, no me pedirás que te cambie de supervisor —declaró Kara, acallando sus palabras y dejando a Bianca sin excusa alguna con la que poder alejarse de Alex.

			—Bueno…, yo… yo no tendré ningún problema para separar mi trabajo de mi vida personal, pero ¿y Alex…? ¿Tal vez él podría…? —comenzó a decir, segura de haber encontrado un buen pretexto al que poder agarrarse para poner distancia entre ese hombre y ella, hasta que las carcajadas de Kara le hicieron saber que no podría librarse tan fácilmente de trabajar con él—. Es posible que Alex se avergüence de haberse acostado con una mujer que resulta ser su empleada… —continuó Bianca, consiguiendo que las carcajadas de Kara aumentasen—. ¿Y si… y si… se enamora de mí? —añadió, una última y desesperada excusa que solo provocó que su jefa se apoyara sobre ella mientras sufría un auténtico ataque de risa.

			—¡Dios! ¡Tus bromas son únicas! —exclamó Kara antes de limpiarse las lágrimas del rostro—. ¡Nunca nadie me había hecho reír tanto! ¡Uf! Bueno…, ya se me pasa… Bien, ahora que hemos terminado con esta conversación y con tus bromas, ve a hablar con Alex y hazle saber que ni él ni tú os habéis librado de trabajar juntos.

			—¡Pero…! ¡Pero…! —intentó excusarse Bianca, pero Kara ya se alejaba de ella. Y al no tener nada que argumentar para intentar evitar trabajar con Alex, finalmente se resignó a su mala suerte.

			Unos momentos más tarde, al ir en busca de Alex, el hombre que desde ese instante sería su superior, lo encontró disfrutando de una nueva y cara bebida en una de las mesas del jardín. Este, alzando su copa en un brindis burlón dedicado a ella, le preguntó desvergonzadamente, haciéndole saber que él había estado al tanto de cuál sería el resultado de su conversación con Kara desde el principio:

			—No has podido librarte ni de mí ni de este trabajo, ¿verdad?

			—De ti pienso seguir intentando librarme a la menor oportunidad. En cuanto a este trabajo, es el sueño de mi vida y no pienso abandonarlo por nada del mundo.

			—¿De verdad crees que organizar bodas es un trabajo de ensueño? —inquirió Alex, alzando una ceja con ironía.

			—¡Por supuesto! Nosotros somos los responsables de crear un momento único y especial que…

			—Perdona, princesita de azúcar, nosotros no somos «los responsables de crear un momento único y especial», sino de cumplir con las estúpidas exigencias de una pareja que se divorciará a los dos días, así como de solucionar los cientos de problemas que, inevitablemente, siempre surgen a lo largo del proceso de desarrollo de esa celebración. Y si crees que una boda no supone ningún problema para nosotros, más allá de la mera organización de la ceremonia o del banquete, no tienes ni la menor idea de lo equivocada que estás.

			—Estoy preparada para todo. Nada de lo que me digas hará que abandone este maravilloso trabajo que, para mí, es un sueño que se hace realidad.

			—¿Ah, sí? Pues en ese caso, bienvenida a tu sueño…, o tal vez debería decir a tu pesadilla. Sea como sea, esto es algo que necesitarás para salir adelante —manifestó Alex, poniendo en manos de Bianca su copa cargada de un fuerte licor que ella no tardó en acabarse de un solo trago mientras desafiaba la burlona mirada que se clavaba en ella, retándola a demostrar que él estaba equivocado.

			—¿Por dónde empiezo? —preguntó Bianca, colocando el vaso vacío sobre la mesa, decidida a darlo todo en ese trabajo.

			—Hoy, por ningún lado. Vete a casa y descansa, porque mañana serás toda mía… —declaró él con una voz ronca y sensual que hizo recordar a Bianca algunos de los momentos de la noche que habían pasado juntos. Y cuando su mente se recuperaba lo suficiente como para comenzar a protestar por sus insinuantes palabras, Alex añadió—: para comenzar con la organización de una de tus bodas de ensueño.

			Sus palabras podrían haber sonado como la amable bienvenida de un superior a una nueva empleada, siempre que Alex no las hubiera acompañado de un cínico gesto y una maliciosa sonrisa que le advertía que su trabajo no sería sencillo, y que él no se lo pondría nada fácil, convirtiéndose tal vez en uno de esos grandes problemas a los que Bianca tendría que enfrentarse mientras llevaba a cabo la organización de una boda.

			 

			*  *  *

			 

			Bianca regresó a su casa sin que ningún problema más se cruzara en su camino.

			Su hogar era un apartamento de Brooklyn ubicado en un edificio construido con una llamativa piedra rojiza que aún conservaba adornos de antes de la guerra en su histórica fachada. Había tenido suerte de que, después de terminar su carrera de Publicidad y Relaciones Públicas, la vieja tía Gertrudis, que siempre estaba viajando por el país, le hubiera hecho un buen precio para el alquiler.

			Su apartamento se encontraba en una de las zonas más populares de Brooklyn, un barrio cuyas calles estaban llenas de árboles, muy cerca de Prospect Park, uno de los parques más grandes y hermosos de la ciudad, y del Museo de Brooklyn y el Jardín Botánico.

			Se trataba de un apartamento de dos habitaciones localizado en el primer piso, por lo que, después de subir los diez peldaños del primer tramo de escaleras, llegaba a su hogar. Su pequeño salón tenía los muebles de su antigua propietaria, por lo que dos amplios sofás blancos adornados con unos horrendos cojines daban la bienvenida al visitante. Enfrente de ellos, una pequeña mesa de madera algo arañada situada sobre una alfombra blanca y una diminuta mesita en un rincón con un antiguo televisor que sus amigas siempre querían tirar a la basura completaban el mobiliario de la estancia.

			En una de las habitaciones había una gran cama de madera adornada con grabados antiguos y un armario y un tocador a juego con ella. Los suelos estaban cubiertos por una alfombra oscura, y frente a las grandes ventanas colgaban unas cortinas blancas que Bianca mantenía recogidas la mayor parte del tiempo para dejar pasar la luz.

			La otra habitación, que contaba con un baño propio dotado de una vieja ducha, la había convertido en un estudio habilitado para su trabajo como organizadora de bodas, con estantes llenos de archivos y un pequeño escritorio con su ordenador portátil. La cocina contaba con electrodomésticos antiguos y una cocina de gas, además de una gran barra donde solía desayunar precipitadamente antes de irse al trabajo.

			Cuando había algún problema, Bianca siempre podía contar con sus amigas. Ella las llamaba y Kelsie y Penny acudían a ocupar los sofás, donde, en ocasiones, se quedaban dormidas intentando hallar una solución a los líos en los que podía llegar a meterse Bianca. Bueno, eso cuando había algún problema y ella tenía suficiente alcohol como para que sus amigas consintieran en escuchar sus quejas, claro.

			La parte del alcohol la había resuelto de camino a casa y, con respecto al problema, sin duda era el asunto de haberse acostado con un hombre que luego resultó ser su nuevo jefe y que, para empeorarlo todo, acababa de descubrir que no se parecía en nada al hombre de sus sueños.

			Se trataba de un problema bastante grande que llamó de inmediato la atención de sus amigas. Kelsie y Penny, como las buenas compañeras que eran en esos instantes, intentaban ayudarla a solucionar esa difícil situación, que posiblemente se agravaría cuando Alex y ella comenzaran a trabajar juntos mientras pensaban de formas tan distintas sobre lo que significaba una boda. Y aunque sus amigas siempre estaban llenas de buenas intenciones, Bianca había olvidado que no siempre daban muy buenos consejos.

			—No puede ponérmelo demasiado difícil, ¿verdad? —les preguntó después de haberles contado su primer día de trabajo, dejando salir todas sus preocupaciones.

			—Es tu superior, así que creo que puede fastidiarte bastante asignándote algún evento complicado que no seas capaz de manejar sola —señaló Penny, que, a pesar de no querer desalentar a su amiga en su nuevo empleo, tampoco quería mentirle sobre lo que podría llegar a pasar.

			—Es tu supervisor, por lo que de momento no creo que te deje sola, pues tú eres su responsabilidad de cara a sus propios superiores y, si la cagas, él comparte la cagada. Yo creo que lo máximo que puede hacer es fastidiarte haciendo que le lleves los cafés mientras él planifica el evento y no te deja participar —declaró Kelsie despreocupadamente mientras abría otra cerveza.

			—¿Creéis que supondrá un problema que me haya acostado con mi jefe? —preguntó Bianca inocentemente.

			—Me niego a contestar a esa pregunta —dijo Penny mientras los ojos de Kelsie se fijaban acusadoramente en ella a la espera de una explicación adicional.

			—¡Por Dios! ¿Hemos venido a emborracharnos o a llenar el lugar de mocos? —exclamó Kelsie antes de arrojarle una cerveza a Bianca—. Si tu jefe comienza a hacerte la vida imposible en el trabajo, te lo vuelves a tirar y todo solucionado.
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